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Víctor E. Tokman* 
El présente articulo postula como hipótesis que la rece-
sión internacional obliga a efectuar ajustes internos 
que implican un menor nivel tie actividad, pero que al 
mismo tiempo existen diversas opciones para enfren-
tar la situación; opciones en parte determinadas pol-
las características estructurales de las economías, pero 
que dependen además del conjunto de políticas aplica-
das. Para corrborar la hipótesis se analizan las políti-
cas de ajuste seguidas por diversos países latinoameri-
canos durante las dos últimas crisis, concluyendo que, 
si se deja de lado al grupo de países que por su reduci-
do tamaño y elevado grado de apertura carecen de 
autonomía para enfrentar la crisis, la historia económi-
ca del último quinquenio registra el fracaso de las 
políticas monetarias globales seguidas en el Cono Sur y 
fie las políticas expansivas de los países exportadores 
de petróleo. Los modelos mas eclécticos aplicados por 
otros países, aunque con marcadas diferencias entre sí, 
parecen haber sido más efectivos para disminuir, o al 
menos postergar, el costo del ajuste y distribuirlo más 
equitativamente. 
Además se analizan la repercusión del aumento 
de la lasa de interés en las economías latinoamericanas 
y el ajuste del mercado de trabajo, que adopta diferen-
tes formas según los países. En algunos, este ajuste se 
realiza por aumentos en la tasa de desempleo abierto; 
en otros. por el incremento del subempleo y, finalmen-
te, en otros, por una combinación de amitos. Se anali-
zan las causas de que en algunos países el ajuste ad-
quiera una, otra, o ambas formas y también se exami-
nan las implicaciones de! mismo. 
•Director del Programa Regional de Empleo para Amé-
rica Latina y el Caribe (PREALC). 
I 
Introducción 
América Latina y el Caribe, como las demás re-
giones del mundo, han atravesado durante la 
década pasada sucesivas crisis internacionales 
que les han obligado a introducir políticas de 
ajuste en sus economías. Dicho ajuste es, sin du-
da, inevitable, ya que implica que las economías 
nacionales deben adecuarse a un menor nivel de 
recursos reales disponibles. Sin embargo, no hay 
políticas de ajuste únicas y su diversidad unida a 
las distintas modalidades de aplicación pueden 
generar resultados diferentes. 
Existen diferencias, en primer lugar, en 
cuanto al tiempo requerido para producir los 
efectos deseados, entre las políticas que influyen 
en el nivel del gasto y las que operan, a través del 
cambio en los precios relativos, como mecanismo 
inducidor de transferencia de recursos entre sec-
tores de producción nacional y de producción de 
bienes comercializables. Por otro lado, la reduc-
ción del gasto interno debería concentrarse por 
lo general en los niveles de consumo más que en 
los de inversión, para evitar posibles efectos alte-
radores del crecimiento a largo plazo. Asimismo, 
el ajuste ante la recesión internacional coincide, 
en la mayoría de los países de la región, con 
situaciones inflacionarias, lo que obliga a plan-
tear ambos ajustes de manera simultánea. En 
definitiva, el ajuste resulta no ser neutro y recae 
fundamentalmente sobre los salarios y el nivel 
de empleo. Sobre los salarios, porque fueron 
considerados una variable clave tanto para la po-
lítica de estabilización como para inducir aumen-
tos en la competitividad internacional, y también 
para provocar reducciones en los niveles de con-
sumo. Sobre el empleo, porque como consecuen-
cia de la reducción del gasto interno se generan 
mayores niveles de desocupación abierta. 
Las crisis internacionales experimentadas 
en la actualidad y al comienzo de la década pasa-
da se diferencian de las fluctuaciones internacio-
nales a las que históricamente estuvieron someti-
das las economías de la región y el resto del 
mundo en desarrollo. De hecho, la magnitud y 
profundidad de dichas crisis no sólo afectan a 
estos países sino también a los países centrales. 
En este sentido, se comparan con frecuencia cre-
ciente las coyunturas recesivas mundiales con la 
que afectó al mundo durante los años treinta. 
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Al menos dos diferencias importantes dis-
tinguen las crisis más recientes de la producida 
en aquellos años. En primer lugar, dado el papel 
crucial que ha desempeñado en la actual crisis el 
alza de los precios del petróleo, el hecho de ser o 
no ser productor o exportador de ese combusti-
ble introduce una primera diferenciación de im-
portancia entre los países del mundo, con inde-
pendencia de que estén ubicados en el norte o en 
el sur. En América Latina esta diferenciación se 
aprecia en el comportamiento disímil que obser-
van ante la crisis los países exportadores de pe-
tróleo con relación al resto de los países de la 
región. En segundo lugar, la crisis internacional 
actual y la anterior se plantean en medio de 
situaciones inflacionarias en los países desarro-
llados, lo que tiene al menos dos implicaciones 
directas. 
Por un lado, el deterioro de los términos de 
intercambio de los países no exportadores de 
petróleo de América Latina es incluso mayor que 
el registrado en ellos durante la crisis de los años 
treinta. Así, los términos de intercambio de los 
países latinoamericanos decrecieron a tasas 
anuales de 6.7 por ciento entre 1930 y 1933, 
mientras que el deterioro alcanzó tasas anuales 
de 8.4 por ciento en la crisis de 1974-1975 y se 
comprueban reducciones anuales de 9.6 por 
ciento desde 1978 hasta 1981 en el grupo de 
países no exportadores de petróleo. Sin embar-
go, también a diferencia de lo ocurrido en los 
años treinta, la contracción en el poder de com-
pra de las exportaciones fue menor, e incluso 
durante la crisis actual la expansión del quantum 
exportado compensa con creces la caída de los 
términos de intercambio. 
Por otro lado, las políticas seguidas en los 
países centrales, y en particular en los Estados 
Unidos, durante la recesión actual han implicado 
una elevación considerable de las tasas de interés 
nominal, lo que se produce cuando el endeuda-
miento de los países de la región ha crecido de 
manera significativa. Los incrementos de esas 
tasas superan el de los precios de los productos 
de exportación de los países latinoamericanos no 
exportadores de petróleo, lo que significa por 
ejemplo, aumentos entre 1978 y 1981 del orden 
del 47.5 por ciento en la tasa prime ¿ y del orden del 
32.6 por ciento en la tasa aplicable a los eurodóla¬ 
res, ambas en términos reales. 
En este trabajo se intenta revisar la relación 
entre las mencionadas variables que sintetizan el 
efecto de la recesión internacional en la econo-
mía de los diversos países de la región y el com-
portamiento seguido por los salarios y el empleo. 
Esto se hará prestando especial atención a los 
períodos transcurridos entre 1973 y 1975 y des-
de 1979 hasta la fecha. A través de este examen 
podrán analizarse las diferentes respuestas da-
das por los diversos países latinoamericanos ante 
la situación internacional y cómo las mismas afec-
taron a los salarios y al empleo. Para ello, y habida 
cuenta de la complejidad que implicaría el análi-
sis de todos los países de la región, se intentará 
una tipología aproximada de situaciones, ejem-
plificando el análisis con algunos casos particula-
res. El análisis, por otro lado, debe ser necesaria-
mente parcial, ya que un enfoque comprehensi-
vo del ajuste, por su carácter macroeconómico, 
supondría exceder los límites aquí propuestos. 
Como hipótesis de trabajo se postula que si 
bien la recesión internacional obliga a efectuar 
ajustes internos que implican un menor nivel de 
actividad, existen diversas opciones para enfren-
tar la situación, dado que en la práctica ésta ya 
fue experimentada por los países de la región. 
Dichas opciones en parte están determinadas por 
las características estructurales de las economías, 
pero, además, dependen del conjunto de políti-
cas que se aplique. En este contexto, la política de 
salarios pasa a desempeñar un papel importante 
en el ajuste a corto plazo y, en definitiva, determi-
na la distribución del costo de dicho ajuste entre 
los distintos grupos de la población. 
Dos aspectos adicionales serán aquí analiza-
dos. El primero, es la repercusión del alza de la 
tasa de interés en las economías latinoamericanas, 
puesto que éste es un factor nuevo que diferencia 
la presente crisis de las anteriores. El segundo, es 
el ajuste del mercado de trabajo dadas las conse-
cuencias que tiene en los niveles y distribución 
del ingreso. 
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II 
Los salarios y el ajuste externo 
1. El caso de los países pegúenos y abiertos 
En primer lugar, hay en la región un grupo de 
países de tamaño pequeño cuyo coeficiente de 
apertura fluctúa entre el 20 y 30 por ciento, 
medido éste por la relación entre las exportacio-
nes y el producto nacional bruto. Este grupo de 
países presentaba las mismas características es-
tructurales ya en los años treinta, y ante aquella 
coyuntura internacional debieron seguir ligados 
al patrón oro en espera de que funcionara el 
ajuste automático. En ese momento tuvieron que 
enfrentar un costo considerable dada su incapa-
cidad para diseñar políticas que atenuaran el 
efecto de la crisis. En esencia, la situación actual 
parece ser la misma. Las crisis internacionales 
afectan con toda su gravedad las economías de 
estos países, los que no sólo deben necesariamen-
te absorber la caída de los términos del intercam-
bio, sino también reducir los salarios reales cada 
vez que se repiten esas situaciones internacio-
nales. 
Las economías centroamericanas y del Ca-
ribe son ejemplos de este tipo de países con redu-
cidas posibilidades de autonomía. En particular, 
si se observan los comportamientos de Honduras 
y Costa Rica en la coyuntura registrada entre 
1973 y 1975 y en la que se presenta desde 1979, 
se advierte que en ambos países la caída en los 
términos de intercambio implicó también reduc-
ciones de los salarios reales. Así, en Honduras, la 
primera recesión representó una pérdida de cre-
cimiento del producto, por efecto del deterioro 
de los términos de intercambio, del orden del 6.3 
por ciento y provocó una disminución de ios 
salarios reales del sector industrial del orden del 
2.9 por ciento. La recesión actual representa has-
ta 1981 una desaceleración del crecimiento del 
producto, por el mismo efecto, del orden del 8.2 
por ciento, junto a una contracción de los salarios 
reales industriales de 8.1 por ciento. (Véase el 
cuadro 1.) 
En Costa Rica, como ya se señaló, también 
se registran signos similares entre el efecto nega-
tivo del empeoramiento de los términos de in-
tercambio en las dos coyunturas internacionales 
y la reducción de los salarios reales. En este país 
se suma, además, la mayor caída de los salarios 
reales originada por la aceleración inflacionaria 
en una economía que no había experimentado 
históricamente elevadas tasas de inflación. La re-
cesión de 1973-1975 coincide allí con una infla-
ción del orden del 25 por ciento, mientras que en 
la coyuntura actual la inflación entre 1979 y 1981 
llega al 30 por ciento, con un registro en el último 
año de una tasa del 65 por ciento. 
2. El caso de los países medianos 
y grandes 
Ya durante la crisis de los años treinta, y en 
mayor medida durante las crisis internacionales 
más recientes, los demás países de la región mos-
traron poseer un cierto grado de autonomía que 
les permite, en alguna medida, alterar y manejar 
el efecto que producen las recesiones internacio-
nales de esta magnitud. Integran este grupo de 
países los de mayor tamaño, por lo general me-
nos abiertos al comercio internacional y con un 
grado más alto de urbanización y de moderniza-
ción. Así, los coeficientes de exportación respec-
to al producto difícilmente superan el diez por 
ciento; la proporción del empleo en las activida-
des urbanas modernas representa entre el 40 y el 
60 por ciento de la fuerza de trabajo total; y la 
ocupación en la industria moderna constituye 
entre el 20 y el 28 por ciento de la fuerza de 
trabajo no agrícola. Es precisamente en este gru-
po de países donde el salario se convierte en una 
variable representativa, dada su cobertura que es 
función directa del grado de modernización de 
las economías. Este grupo incluye, entre otros, 
los países del Cono Sur (Argentina, Chile y Uru-
guay), Brasil, Colombia, México y Venezuela. 
Conviene, a manera de introducción, revi-
sar el comportamiento de estos países durante la 
crisis de los años treinta y las políticas seguidas 
por los mismos.' En primer lugar, los países lati-
'El análisis del comportamiento de estos países y de 
las políticas que aplicaron durante la crisis de los años treinta 
sigue de cerca el trabajo de C. Díaz-Alejandro, Latin America 
in the 1930s, New Haven, Economic Growth Center, Universi-
dad de Yale, 1981, 
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Cuadro I 
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Sin cambios profundos de 
políticas económicas 
Colombia 
1973-1975 - 19.9 
1975-1978 64.7 
1978-1981 - 32.4 
1973-1981 ~ 7.4 
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Fuente: Elaboración del PREALC a base de dalos nacionales. 
* Variaciones entre los años inicial y final de cada subperíodo. 
b
 Relación entre exportaciones y productos interno bruto. 
' Se obtuvo multiplicando las variaciones en los términos de intercambio por el coeficiente de apertura. 
'' Tasas acumulativas anuales referidas a las variaciones de diciembre a diciembre. 
noamericanos con cierto grado de autonomía 
atraviesan esa crisis con un costo menor que los 
demás países de la región, y aun que Estados 
Unidos y Canadá. En general, crecen más rápi-
damente que estos dos países en el período poste-
rior a la crisis (1932-1939); se recuperan antes; su 
contracción no es tan acentuada como en los 
países de América del Norte; y la industria ma-
nufacturera, que se convierte en el sector líder, 
crece según los casos entre el 13 y el 8 por ciento 
al año de manera sostenida, mientras que en los 
Estados Unidos la industria manufacturera se 
estanca. 
Las políticas seguidas por estos países du-
rante la crisis de los años treinta se caracterizan 
por la heterodoxia, que desafía a las recetas con-
vencionales de los expertos monetaristas de la 
época (money doctors, según Carlos Díaz-Alejan-
dro). Con relación al balance de pagos, devalúan 
sus monedas y establecen un sistema de cambio 
múltiple: un tipo de cambio más elevado para las 
importaciones, uno intermedio para las exporta-
ciones, y un tipo de cambio preferencial para el 
pago de la deuda externa. Asimismo, la mayoría 
de ellos renegocia unilateralmente la deuda; y 
sólo Argentina, dentro de este grupo de países, 
continúa pagando el servicio de la misma. El 
efecto de la devaluación no resultó inflacionario 
y contribuyó a aumentar la competitividad al mo-
dificar la relación entre tipo de cambio y salarios, 
fundamentalmente por el reajuste del primero 
ya que los segundos se mantuvieron estables en 
términos reales. A las medidas cambiarías se su-
maron controles de cambio y ajustes de aranceles 
que elevaron el grado de protección. 
Las políticas monetaria y fiscal entonces se-
guidas se caracterizan por su efecto expansivo. 
Se incrementa la oferta monetaria real, sobre 
todo por la caída de los precios, y se emite de 
manera independiente contra bonos que no 
guardan relación con el patrón oro vigente hasta 
entonces. Varios de estos países declaran una 
moratoria de la deuda interna y para evitar su 
quiebra se apoya al sistema financiero con diver-
sas medidas que van desde la apertura de líneas 
de redescuento especial hasta, en algunos casos, 
la congelación de los depósitos de ahorro. La 
política fiscal adquiere características anticíclicas 
que no tratan de equilibrar el presupuesto y 
mantienen un déficit que se financia básicamente 
con retrasos en los pagos y se acude a la deuda 
flotante. Asimismo, el gasto público se incremen-
ta para evitar una reducción de la actividad eco-
nómica. 
Por último, la combinación de las medidas 
adoptadas tiene como resultado un profundo 
cambio estructural, el que caracteriza hasta el 
presente a las economías de estos países y consiste 
en una acelerada expansión de la industria ma-
nufacturera y en una mayor participación del 
Estado en la actividad económica. 
En la actualidad, los países de este grupo 
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comienzan a diferenciarse entre sí debido esen-
cialmente a la repercusión que tienen los precios 
del petróleo en las últimas crisis internacionales. 
Ello hace necesario distinguir los países exporta-
dores de petróleo de los que dependen sustan-
cialmente de combustible importado y de aque-
llos otros que poseen cierto grado de autonomía, 
dado su alto grado de autoabastecimiento. Por 
una parte, dentro del grupo de países exportado-
res de petróleo están Ecuador, México y Vene-
zuela, entre otros. Por otra, entre los que depen-
den de manera significativa de los abastecimien-
tos importados de combustibles está el caso parti-
cular de Brasil. Por último, dentro del grupo de 
países con un mayor grado de autoabastecimien-
to, cabe distinguir a aquellos que durante la déca-
da pasada aplicaron políticas estructurales de es-
tabilización y apertura (fundamentalmente, los 
del Cono Sur) de aquellos que siguieron políticas 
más convencionales, como sería el caso de Co-
lombia. 
3. Los países exportadores de petróleo 
Estos países se vieron beneficiados últimamente 
por el alza del precio del petróleo, lo que deter-
minó un aumento significativo de sus términos 
de intercambio, combinado en algunos casos, co-
mo el de México, con una expansión muy consi-
derable del volumen exportado de ese producto. 
Se consideran en particular dentro de este grupo 
a Ecuador, México y Venezuela. Estos tres países 
pudieron seguir políticas de salarios expansivas 
aprovechando las favorables coyunturas interna-
cionales y por lo tanto se advierte en ellos una 
estrecha correlación entre la elevación de los tér-
minos de intercambio y el aumento de los salarios 
reales. (Véase de nuevo cuadro 1.) 
No obstante lo señalado, en dichos países se 
desarrolla como consecuencia del mismo auge 
petrolero, una tendencia a la sobreexpansión del 
gasto interno y al incremento de la masa moneta-
ria, la que tiene como resultado una aceleración 
inflacionaria, problemas de balance de pagos o 
una combinación de ambos. Estos fenómenos 
constituyen consecuencias paradójicas en econo-
mías que históricamente no habían registrado 
tasas de inflación significativas y que, además, 
combinan los períodos de bonanza más pronun-
ciados de las últimas décadas con la existencia de 
déficit en sus balances de pagos. Ello los impulsa 
a recurrir a políticas de ajuste que implican re-
ducción del gasto y control de los salarios, como 
ocurrió en México y Venezuela a partir de 1979. 
Por consiguiente, los salarios reales tienden a 
contraerse a pesar de la expansión de los térmi-
nos de intercambio. 
En definitiva, los desequilibrios internos y 
las políticas seguidas determinan que, si bien du-
rante el período 1973-1981 los salarios se ven 
beneficiados por el auge que experimentan estos 
países, los beneficios transferidos disminuyen 
debido a la existencia de esos desequilibrios, en 
particular de la inflación, por tratarse de econo-
mías con escasa experiencia inflacionaria y, por 
lo tanto, con sistemas de salarios no indizados. 
Así, en Venezuela, frente a una expansión del 
producto atribuible a la mejora de los términos 
de intercambio, del orden del 28 por ciento, los 
salarios reales del sector industrial sólo se expan-
den en 14 por ciento durante el mismo período. 
4. Los países no exportadores de petróleo 
a) Los países dependientes de las importaciones de 
petróleo 
Se cita aquí el caso particular del Brasil, país 
que muestra autonomía en el diseño de sus políti-
cas económicas, pero experimenta a la vez una 
fuerte dependencia con respecto a las importa-
ciones de petróleo. Por otro lado, utiliza de ma-
nera activa las posibilidades de endeudarse en el 
exterior para amortiguar el efecto recesivo de la 
pronunciada caída de sus términos de inter-
cambio. 
Como resultado de dichas políticas, Brasil 
pudo, durante el período 1973-1975, incremen-
tar los salarios industriales en términos reales en 
alrededor del 12 por ciento, a pesar de que sus 
términos de intercambio cayeron en alrededor 
del 21 por ciento. Sin embargo, frente a la nueva 
reducción de sus términos de intercambio, que se 
produce a partir de 1978, los salarios reales desa-
celeran significativamente su crecimiento. {Véa-
se el cuadro 1.) 
Es evidente que Brasil pierde flexibilidad 
en el manejo de las crisis internacionales, tanto 
por la presencia de desequilibrios internos que 
en el último período se manifiestan fundamen-
talmente por una intensificación de la inflación 
como por el mayor costo que le significa el au-
mento de las tasas internacionales de interés en 
SALARIOS Y EMPLEOS EN COYUNTURAS RECESIVAS INTERNACIONALES / Víctor E. Tokman 121 
términos reales, consecuencia de su alto grado de 
endeudamiento. De esta forma, si se compara el 
crecimiento de la tasa de interés nominal aplica-
da por los bancos comerciales a los mejores deu-
dores {prime rate) y el de la aplicada a los depósitos 
a tres meses en eurodólares con el aumento de los 
precios de las exportaciones brasileñas, se adver-
tirá que la primera, en el período 1978-1981, 
aumentó en 59 por ciento, y la segunda en 43 por 
ciento, ambas en términos reales. Dado que el 84 
por ciento de la deuda externa desembolsada 
brasileña está contratado a tasas de interés varia-
ble, y que la misma constituye alrededor del 25 
por ciento del producto nacional bruto, si se tiene 
en cuenta que la tasa vigente en el año 1978 era 
alrededor del 10 por ciento, puede estimarse que 
su efecto en las variaciones de la tasa de interés 
internacional representa un deterioro en el pro-
ducto del orden del 11 por ciento, lo que equivale 
a alrededor de cuatro veces el deterioro del pro-
ducto atribuible a la caída de los términos de 
intercambio en el período 1978-1981. 
Sin embargo, no obstante la coyuntura des-
favorable que Brasil enfrenta en la actualidad, el 
análisis del período 1973-1981 señala que en di-
cho país, a pesar de haberse tenido que enfrentar 
términos de intercambio desfavorables que signi-
fican una reducción en el crecimiento del pro-
ducto cercano al 3.5 por ciento, las políticas inter-
nas seguidas no sólo hicieron posible no trasladar 
dicha reducción a los salarios, sino por el contra-
rio, contribuyeron a que aumentaran significati-
vamente, en alrededor del 37 por ciento en tér-
minos reales, los salarios pagados en el sector 
industrial. Es éste, sin duda alguna, un claro caso 
de políticas que permitieron enfrentar la rece-
sión internacional sin hacer recaer, en primera 
instancia, el peso del ajuste en los salarios. Es 
todavía prematuro evaluar el efecto neto, ya que 
este país debe hacer frente a una cuantiosa deuda 
externa que fue la que en parte posibilitó el ma-
nejo efectuado de la política económica. 
b) Los países no dependientes del petróleo 
i) -Países sin cambios importantes de políticas 
económicas. Un caso ilustrativo de este tipo de 
situaciones es Colombia. Los términos de inter-
cambio del país se vieron adversamente afecta-
dos tanto durante la coyuntura 1973-1975 como 
durante la recesión que comenzó en 1978. A 
pesar del efecto adverso registrado en la situa-
ción internacional, las políticas económicas se-
guidas permitieron expandir el quantum de las 
exportaciones, neutralizando así el efecto negati-
vo de los precios internacionales y posibilitando a 
su vez expandir de manera significativa los sala-
rios reales durante el período 1973-1981. Así, 
ante una contracción potencial del producto, 
atribuible a la caída de los términos de intercam-
bio, de cerca del uno por ciento, los salarios míni-
mos urbanos se expanden en 50 por ciento, los 
industriales en 12 por ciento y los de la construc-
ción en 33 por ciento, todos ellos en términos 
reales, durante el mismo período. (Véase de nue-
vo el cuadro 1.) 
ii) Países con acentuados cambios de políticas 
económicas. Este grupo incluye Argentina, Chile y 
Uruguay,2 países que durante la década siguie-
ron políticas de estabilización y apertura de sus 
economías. No corresponde caracterizar aquí las 
políticas seguidas, ni tampoco sus efectos 
principales3 sino que nos limitaremos a destacar 
algunos aspectos que se relacionan con el grado 
de autonomía que poseen estos países en la toma 
de decisiones de política económica interna y con 
los resultados que se registraron como conse-
cuencia de las políticas adoptadas. 
En primer lugar, el hecho de que estos paí-
ses cuentan con autonomía en sus decisiones de 
política económica y no están enteramente suje-
tos a las fluctuaciones internacionales, lo ilustra 
con claridad el caso de Argentina, que durante la 
coyuntura de 1973 a 1975 logra, a pesar de sufrir 
una importante reducción en sus términos de 
intercambio de alrededor del 30 por ciento, que 
esta situación no se refleje en una caída de los 
salarios en términos reales. Asimismo Chile, en la 
coyuntura que comienza en 1978, logra evitar el 
traslado del deterioro de los términos de inter-
cambio hacia la reducción de los salarios. Debe 
señalarse en el último caso que el aumento de los 
salarios reales durante el último período obede-
ce, en parte significativa, a la desaceleración re-
gistrada en la inflación, lo que automáticamente, 
en economías indizadas como las de este grupo, 
se traduce en aumento de los salarios reales. 
2Debe señalarse que los tres países presentan distinto 
grado de dependencia con respecto al petróleo importado. 
Argentina es prácticamente autosuficiente y Uruguay muy 
dependiente, (-hile se sitúa en un lugar intermedio. 
'Véase, por ejemplo, PREALC, Políticas de estabiliznción 
V empleo en América Latina, Serie Investigaciones sobre Em-
pleo/22, Santiago, PREALC, 1982. 
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En segundo lugar, los salarios pasan a cons-
tituir una variable fundamental dentro de la polí-
tica económica y social adoptada por estos países. 
El control de los salarios constituyó un instru-
mento privilegiado en los esfuerzos de estabiliza-
ción y de incremento de la competitividad inter-
nacional, en especial durante los períodos bas-
tante prolongados en que se siguieron políticas 
de tipo de cambio fijo (o, más en general, de 
sobrevaluación de la moneda local), cuando se 
buscaba, a través de la reducción de los salarios, 
el traslado de los recursos hacia la producción de 
bienes comercializables. Se utilizó asimismo el 
control de los salarios como un objetivo social de 
disciplinamiento de la fuerza de trabajo, ya que 
ambos países buscaron por este medio evitar pre-
siones que contradijesen las decisiones económi-
cas y políticas propuestas. En particular, la estra-
tegia económica seguida tuvo como resultado la 
desarticulación de la estructura sindical, funda-
mentalmente como consecuencia de la orienta-
ción antiindustrial y antiempleo que la misma 
introdujo.' Esto permite hacer efectivas reduc-
ciones en los salarios reales sin que se generen 
fuerzas dentro del sistema que traten de impe-
dirlo. 
En definitiva, el efecto de estas políticas 
hace que la reducción de los salarios exceda el 
costo que significaría absorber la pérdida de los 
términos de intercambio. Así, en Argentina, en-
tre 1973 y 1981, dicho deterioro significa una 
disminución del crecimiento del producto del 
orden del 3.6 por ciento, cuando los salarios del 
sector industrial se contraen durante ese mismo 
período en alrededor del 21 por ciento. En Chile, 
entre 1970 y 1975, el efecto negativo de la caída 
de los términos de intercambio representa una 
reducción del producto de alrededor del 7 por 
ciento, pero los salarios industriales se contraen 
en más de 41 por ciento. (Véase nuevamente el 
cuadro 1.) 
Sin embargo, en ambos países esos mismos 
salarios, también en términos reales, aumentan 
entre 1978 y 1981 frente a caídas en los términos 
de intercambio. Este comportamiento salarial 
oculta por diversas razones el efecto real de las 
'R. Lagos y V.E. Tokman, Monetarismo global, empleo y 
estratificación social, Serie Trabajos Ocasionales/47, Rev. 1, 
Santiago, PREALC, 1982. 
políticas seguidas. La primera, es que 1981 es un 
año de máxima para los salarios, que no perdura; 
por el contrario, los salarios reales pagados en la 
industria se contraen durante 1982, en 10.5 y en 
3 por ciento en Argentina y Chile, respectiva-
mente. La segunda es que el ajuste se efectuó 
principalmente a través de reducciones en los 
niveles de ocupación total, y, en particular, de la 
industria manufacturera, más que a través de 
reducciones en los salarios. Así, el empleo indus-
trial en Argentina cae en términos absolutos en-
tre 1973 y 1981 en 32.8 por ciento (37.2 por 
ciento si se incluye 1982) y en 21.2 por ciento 
entre 1978 y 1981 (26.2 por ciento si se incluye 
1982). En 'Chile, la reducción entre 1970 y 1981 
es de 17 por ciento (28 por ciento si se incluye 
1982) y de 8 por ciento entre 1978 y 1981 (20.4 
por ciento si se incluye 1982). Por último, en el 
caso particular de Chile, el ajuste implicó un alza 
sustancial de la tasa de desempleo abierto y de 
ocupaciones en programas de emergencia con 
remuneraciones de alrededor de un tercio del 
salario mínimo. La tasa de desocupación, in-
cluyendo el empleo mínimo, se quintuplica entre 
1970 y 1981 y llega al 28.4 por ciento de la fuerza 
de trabajo en 1982. 
5. Conclusiones tentativas 
En resumen, la experiencia de los países lati-
noamericanos señala que si bien ante coyunturas 
internacionales adversas las economías no tienen 
otra alternativa que ajustarse a la situación y que 
dicho ajuste implica políticas de reducción de los 
salarios reales, ello sólo es aplicable de manera 
automática a un reducido grupo de países que 
por su tamaño y grado de apertura no disponen 
de autonomía suficiente para alterar dicho resul-
tado. Sin embargo, hay un número significativo 
de países en la región que ya desde hace algunas 
décadas disponen de autonomía como para 
orientar su ajuste interno a las recesiones inter-
nacionales, influyendo en la distribución de su 
costo,, en el período durante el cual se introduce 
y, en definitiva, en los mecanismos por los cuales 
adecúan sus economías a las diversas coyunturas 
externas. La experiencia muestra que algunos 
países lograron aplicar políticas de salarios ex-
pansivas frente a condiciones internacionales ad-
versas, mientras que otros acentuaron el costo 
del ajuste al hacer coincidir la introducción de 
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cambios importantes en sus políticas económicas 
con esas mismas coyunturas internacionales. Por 
último, el caso de los países exportadores de pe-
tróleo constituye una situación particular, pues 
aunque es en principio posible —y así lo han 
hecho— traducir la bonanza internacional en au-
mentos de los salarios reales, surgen desequili-
brios internos, y a veces externos, que terminan 
por malograr dicha posibilidad y, en definitiva, 
los salarios crecen menos de lo que hubiera sido 
teóricamente factible. 
La actual recesión internacional se diferencia de 
las anteriores en que no sólo se produce una 
caída pronunciada en los términos de intercam-
bio de los países de la región, sino que se registra 
también un alza de la tasa de interés aplicada a los 
pagos de la deuda externa. Así, entre 1978 y 
1981, la tasa que rige para los mejores clientes de 
los bancos norteamericanos (prime rate) se eleva 
en 72.3 por ciento, y la correspondiente a los 
depósitos en eurodólares a tres meses aumenta 
54.9 por ciento. 
Este considerable incremento de las tasas 
de interés nominales significa para los países de 
la región una salida adicional de recursos finan-
cieros. Así, se estima que en 1981, cada punto 
que sube la tasa de interés implica pagos adicio-
nales por este concepto ascendentes a 2 250 mi-
llones de dólares para la región en su conjunto. 
Dichos pagos adicionales representan a su vez, 
alrededor de 2.6 por ciento de las exportaciones 
de bienes de América Latina, para alcanzar en 
algunos países, como México, a 3.3 por ciento de 
sus exportaciones, y en Argentina y Brasil, a 
aproximadamente 3 por ciento de sus ventas al 
exterior. 
Para evaluar la presión de recursos que sig-
nifica el mencionado aumento de las tasas de 
interés nominales, conviene relacionarlo con la 
evolución de los precios de las exportaciones de 
los países latinoamericanos durante dicho perío-
do. Cuando se efectúa esta comparación la situa-
En suma, la historia económica del último 
quinquenio registra el fracaso de dos tipos de 
políticas. Las políticas monetarias globales de 
efectos contractivos aplicadas en el Cono Sur y las 
políticas expansivas de los países exportadores 
de petróleo. Los modelos más eclécticos seguidos 
por otros países, aunque con marcadas diferen-
cias entre sí, parecen haber sido más efectivos 
para disminuir, o al menos postergar, el costo del 
ajuste y distribuirlo más equitativamente. 
ción tiende a diversificarse de acuerdo con la 
experiencia de cada país. En los países exporta-
dores de petróleo, que durante el período regis-
traron un mejoramiento de sus precios de expor-
tación mayor que el alza experimentada por la 
tasa de interés nominal, la variación de la tasa de 
interés real es, por ende, negativa. En el resto de 
los países de la región, el efecto neto de la varia-
ción de la tasa de interés tiende a influir de mane-
ra desigual en las posibilidades de crecimiento 
del producto, según la evolución de sus precios 
de exportación, del porcentaje que representa la 
deuda externa con respecto al producto nacional 
bruto y de la proporción de dicha deuda sujeta a 
tasas de interés variable. 
Se pueden distinguir, en primer lugar, 
aquellos países donde el alza de las tasas de inte-
rés nominales se combinó con una caída de los 
precios de exportación y con una deuda externa 
equivalente a una elevada proporción de su pro-
ducto nacional bruto. Estos son típicamente los 
casos de las economías centroamericanas, entre 
ellas Costa Rica y Honduras, donde por el au-
mento de la tasa de interés real5 se ven disminui-
'El método seguido para calcular este electo consistió 
en estimar la proporción de la deuda sujeta a tasas de interés 
variables con relación al producto interno bruto, y se aplicó a 
dicho coeliciente la tasa de crecimiento de la tasa de interés 
real, definida como la variación de la tasa de interés interna-
cional deflactada por la variación de los precios de las expor-
taciones del país respectivo. 
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das sus posibilidades de crecimiento. Así en Cos-
ta Rica la pérdida sería del orden del 20 por 
ciento y en Honduras del 16 por ciento, durante 
el período 1978-1981. (Véase el cuadro 2.) En 
segundo lugar, existe otro grupo de países donde 
el alza de la tasa de interés nominal se combina 
con un cuasi estancamiento de sus precios de 
exportación, y cuya deuda externa representa 
alrededor del 25 por ciento del producto, aun-
que está en su mayor parte sujeta a tasas de 
interés variables. Estos son, por ejemplo, los ca-
sos de Brasil y Colombia, en que el efecto de 
pérdida potencial del crecimiento del producto 
es de alrededor de 10 por ciento durante el mis-
mo período. Por último, hay un grupo de países 
en los cuales el crecimiento de la tasa de interés se 
ve en gran parte compensado con el alza de los 
precios de sus exportaciones, pero que a la vez se 
registran altos coeficientes de deuda con relación 
al producto, cercanos al 40 por ciento, y una 
proporción de aproximadamente 80 por ciento 
de su deuda está sujeta a tasas de interés varia-
bles. Son éstos los casos de Argentina y Chile, 
para los cuales se estiman pérdidas potenciales 
de 4 y 7 por ciento, respectivamente. 
Por otro lado, para tener una idea aproxi-
mada de la magnitud del efecto de esta alza de la 
tasa de interés real con relación a la pérdida 
originada por la evolución de los términos de 
intercambio, conviene relacionar ambos efectos 
en el crecimiento potencial del producto. Resulta 
así que la magnitud del primer efecto señalado, 
durante el período 1978-1981, varía entre 1.9 y 
5.6 veces la del segundo, según los países. En el 
extremo superior se encuentran los casos de Ar-
gentina y Colombia, donde el primer efecto su-
pera en alrededor de cinco veces al segundo; les 
sigue un grupo intermedio, constituido por Bra-
sil y Costa-Rica, en que el primer efecto triplica 
aproximadamente al segundo; y, finalmente, es-
tán los casos de Chile y Honduras en los cuales el 
primer efecto casi duplica al segundo. (Véase de 
nuevo el cuadro 2.) 
Conviene, por último, destacar que el cam-
bio más importante en la estructura de la deuda 
externa registrado en los últimos años consiste en 
un aumento de la participación de los fondos 
privados, considerando tanto su origen como su 
destino. En particular, se observa un fuerte in-
cremento de la participación de los fondos del 
Cuadro 2 
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Fuente: Elaborado por PREALC a base de información dc los países. 
Notas: ij = variación de la tasa de interés sobre depósitos en eurodólaros a 90 días. 
i2 = variación de la tasa de interés prime. 
Px = cambios en los precios de las exportaciones. 
Pi = cambios en los precios internos. 
cc = cambios en el tipo de cambio. 
J
 Se refiere a 1980. 
'' Se refiere al promedio 1978-1980. 
' Se calculó aplicando la variación media de la tasa de interés real (1) y (2) al porcentaje de la deuda con respecto al producto nacional 
bruto (5), ajustado por el porcentaje de la deuda sujeta a tasas de interés variables. 
<(
 Relación entre (7) y el efecto pérdida de los términos de intercambio según el cuadro 1. 
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sector privado sin garantía del sector público. 
Todo ello ha modificado las características del 
endeudamiento, y éste ha ido quedando sujeto 
en proporción creciente (85% hacia 1981) a tasas 
de interés variables; en consecuencia, se ha he-
cho más vulnerable a la evolución de estas tasas 
en los mercados financieros internacionales. 
Desde el punto de vista distributivo tam-
bién conviene comparar el efecto del alza de la 
tasa de interés nominal con la evolución de los 
precios significativos para los prestatarios priva-
dos nacionales. Para ellos los precios significati-
vos están determinados por los cambios de los 
precios internos frente a las variaciones del tipo 
de cambio. Cuando se efectúa dicha compara-
ción, se comprueba que, en general, el efecto del 
alza de la tasa de interés nominal no se ha visto 
trasladado a los prestatarios privados nacionales 
por cuanto la mayoría de los países registra tipos 
de cambio fijos con aumento de los precios inter-
nos, o rezagos cambiarlos con relación a la infla-
ción interna. 
Casos evidentes de tipo de cambio fijo con 
incremento de precios internos son los países 
exportadores de petróleo, en particular México y 
Venezuela, al igual que las economías pequeñas y 
abiertas como la de Honduras que también man-
tiene un tipo de cambio fijo frente a alzas de los 
precios internos. Ello tiene como resultado, des-
de el punto de vista de quienes se endeudan en 
dólares, una tasa de interés negativa. Situación 
similar se registra en los casos de Argentina y 
Chile, países que durante el período estudiado 
aplicaron políticas de estabilización que utilizan 
tanto el tipo de cambio fijo como rezagos cambia-
rlos considerables como instrumentos para dis-
minuir las presiones inflacionarias. En estos dos 
Se argumenta en forma cada vez más frecuente 
que el aumento de los salarios reales es uno de los 
factores determinantes principales del creci-
miento de la desocupación abierta. Dicha argu-
mentación, cuya base teórica es muy cuestionable 
dados los supuestos que la fundamentan, no la 
corrobora la información existente. 
casos, la tasa de interés para los endeudados en 
dólares es igualmente negativa. Asimismo, en los 
casos de Brasil y Colombia, también se registran 
rezagos cambiarios, aunque de menor intensidad 
que en los países antes mencionados, y su efecto 
es reducir el aumento de la tasa de interés real en 
alrededor de la mitad en Brasil y a la novena 
parte en Colombia. Por último, en otros países, 
como Costa Rica, el alza de la tasa de interés 
nominal se combina con una apreciación en tér-
minos reales del tipo de cambio, lo que tiene 
como resultado una tasa de interés real positiva-
más elevada para el deudor privado que para el 
país en su conjunto. 
En síntesis, es evidente que el aumento de la 
tasa de interés nominal en los mercados financie-
ros internacionales registrado durante los últi-
mos años significa una considerable carga finan-
ciera adicional para los países latinoamericanos 
que deben ajustar sus economías frente a una 
situación recesiva como la predominante en la 
actualidad. No obstante, cuando se analiza el 
efecto del alza de la tasa de interés real, las situa-
ciones difieren de acuerdo con la evolución de los 
precios de las exportaciones, el peso de la deuda 
con relación al producto y la proporción de la 
misma sujeta a tasas de interés variables. Por 
último, la incidencia del alza de la tasa de interés 
nominal en el sector privado nacional depende 
de la política cambiaría seguida por el país y de la 
evolución de los precios internos; así, en la mayo-
ría de los casos, se registra una carga menor que 
la determinada por la variación de la tasa de 
interés en los mercados financieros internaciona-
les, o bien, en otros, la transformación de dicha 
carga en un subsidio. 
Cuando se analiza la variación de los sala-
rios (sean éstos los mínimos urbanos, los de la 
industria manufacturera o los de la construcción) 
con relación a los cambios en la desocupación 
abierta durante dos subperíodos de la década 
pasada, los resultados muestran con claridad que 
dicha relación no existe. La información para 12 
IV 
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países latinoamericanos referida a los subperío¬ 
dos 1975-1978 y 1978-1981, seleccionados por 
las diferentes características de la situación inter-
nacional predominante en ambos, confirma di-
cho aserto. (Véase el cuadro 3.) 
Así, durante el primer subperíodo sólo en 
un país (Venezuela) la baja de los salarios míni-
mos urbanos estuvo acompañada de un descenso 
en la tasa de desocupación abierta. Pero aun en 
este caso dicha relación no aparece cuando se 
considera la variación de los salarios industriales. 
Más aún, tampoco hay casos de países donde se 
observen alzas de salarios reales asociadas con 
una elevación significativa (mayor que 1 por 
ciento) de la desocupación abierta. Por el contra-
rio, en seis de los 12 países considerados se regis-
tra un proceso inverso; es decir, aumentos de los 
salarios reales acompañados por disminuciones 
significativas de la desocupación abierta o reduc-
ciones de los salarios reales junto con incremen-
tos significativos de la desocupación abierta. 
Durante el período 1978-1981 sólo en dos 
países se registra simultáneamente una disminu-
ción de los salarios reales con reducción de la 
desocupación abierta, cuando se consideran los 
salarios mínimos urbanos y los industriales. Asi-
mismo, al tomar en cuenta también los movi-
mientos del mismo signo, es decir, aumento de 
los salarios reales e incremento de la desocupa-
ción abierta, el número de casos referidos al sala-
rio mínimo urbano es de tres, mientras que cuan-
do se consideran los salarios industriales y los de 
la construcción, no aparece ningún caso signifi-
cativo. Por otro lado, en un mayor número de 
países se registran movimientos de signos opues-
tos entre los salarios reales y la desocupación 
abierta, cualquiera sea el tipo de salario conside-
rado. 
Esta escasa relación entre las variaciones de 
los salarios reales y los cambios en la desocupa-
ción abierta, e incluso el surgimiento de numero-
sos movimientos de signos contrarios, llevan a 
investigar la existencia de otros factores causales. 
En particular, las modificaciones en el nivel de 
actividad económica pueden generar variaciones 
en la tasa de desocupación abierta. Ello se des-
Cuadro 3 
AMERICA LATINA Y EL CARIBE: SALARIOS REALES, 
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Fuente: Elaborado por PREALC a base de información de los países. 
' Tasa anual de crecimiento. 
'' Variación porcentual durante el periodo 
w,„: salarios mínimos urbanos. 
w¡: salarios de la industria manufacturera. 
w, : salarios de la construcción. 
' Puntos porcentuales entre los añt» extremos de la tasa de desocupación urbana. 
" Se refiere a 1978-1980. 
*' Estimación preliminar. 
f
 Se refiere a salarios totales. 
* Se refiere a 1978-1979. 
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prende no sólo de una importante corriente de 
interpretación teórica, sino también porque la 
información disponible sobre las variaciones a 
corto plazo parece sugerir la existencia de tal 
correlación. Al vincular la información disponi-
ble sobre crecimiento del producto interno bruto 
con los cambios en la tasa de desocupación abier-
ta (véase de nuevo el cuadro 3), se observa que 
durante el período 1975-1978 en cinco de los 12 
países para los cuales se dispone de información 
se registra una correlación directa entre creci-
miento acelerado y disminución de la tasa de 
desocupación o contracción del producto y au-
mento de la tasa de desocupación. Y durante el 
período 1978-1981 nuevamente en cinco de los 
12 países considerados se registra la misma rela-
ción. Esto índica que existe, a corto plazo, una 
relación apreciabie entre el nivel de actividad 
económica y la desocupación abierta, si bien en 
algunos una tasa de crecimiento elevada aparece 
asociada a la subsistencia de la tasa de desocupa-
ción. 
El análisis precedente permite concluir que 
la tasa de desocupación abierta responde más a 
cambios en el nivel de actividad que a variaciones 
de los salarios reales. No obstante, es limitada la 
posibilidad de explicar los cambios en el mercado 
de trabajo por la mera observación de las varia-
ciones de la desocupación abierta en economías 
como las de la región caracterizadas por la exis-
tencia de magnitudes significativas de subem-
pleo. El ajuste económico en mercados de trabajo 
heterogéneos puede adoptar diversas variantes, 
sean éstas cambios en la desocupación abierta, 
modificaciones en el subempleo o una combina-
ción de ambos. En lo que sigue se tratará de 
ilustrar la reacción del mercado de trabajo en 
cuatro situaciones distintas, de países latinoame-
ricanos y ante coyunturas recesivas. 
Para este efecto, se han seleccionado los 
casos de Argentina entre 1974-1980; de Chile 
durante la década pasada; y de Costa Rica y Ve-
nezuela a partir de 1978. Los dos primeros, por 
combinar el ajuste externo con cambios profun-
dos de sus políticas económicas orientadas fun-
damentalmente a lograr la estabilización de pre-
cios y una mayor apertura de sus economías. El 
tercer país constituye un caso de economía pe-
queña y abierta que enfrenta problemas de ba-
lanza de pagos y presiones inflacionarias. El últi-
mo caso ilustra la experiencia de un país exporta-
dor de petróleo que combina la bonanza petrole-
ra reciente con políticas económicas dirigidas a 
combatir los desequilibrios internos que se mani-
festaron básicamente por un alza acelerada de los 
precios comparada con sus patrones históricos. 
Como puede observarse en el cuadro 4, la 
experiencia de los cuatro países posee caracterís-
ticas comunes. Por un lado, se registran muy 
moderados ritmos de crecimiento del producto y 
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Puente: Elaborado por PREALC a base de estadísticas nacionales. 
•' Dadas las dificultades para obtener información sobre los ingresos por .segmentos, las definiciones no son exactamente similares en los cuatro 
países pero resultan aproximaciones adecuadas. 
'' Salarios de la industria manufacturera. 
' Incluye ocupados en el Programa de Empleo Mínimo (PEM). 
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hasta una contracción del mismo en el caso de 
Venezuela. Por otro, las cuatro economías, aun-
que en distintos grados, manifiestan problemas 
inflacionarios. En los casos de Costa Rica y Vene-
zuela, si bien podría considerarse que el aumento 
de los precios fue relativamente moderado, las 
tasas de inflación cuadruplican, y hasta quintu-
plican, las registradas históricamente en estos 
países. Por último, durante los períodos analiza-
dos, se registran en todos los casos contracciones 
de los salarios reales. Estas tres características 
comunes de hecho expresan decisiones de políti-
cas económicas internas similares destinadas a 
controlar la demanda y, sobre todo, los salarios, 
con el propósito de reducir el crecimiento de los 
precios.6 
La respuesta del mercado de trabajo es, sin 
embargo, diferente en cada caso. En Argentina, 
el ajuste se produce por un aumento de la partici-
pación de los ocupados en el sector informal 
urbano, mientras que la desocupación abierta se 
mantiene virtualmente constante durante el pe-
ríodo. En Chile y en Costa Rica, por el contrario, 
el ajuste se produce casi enteramente por el au-
mento de la tasa de desocupación abierta, mien-
tras que la participación del sector informal ur-
bano se mantiene constante. Por último, en Ve-
nezuela, el mercado de trabajo se ajusta de una 
manera intermedia, pues se eleva tanto la tasa de 
desocupación abierta como la participación de 
los ocupados en el sector informal urbano. En el 
caso de Argentina el ajuste se efectúa en su totali-
dad a través del aumento del subempleo; en los 
casos de Chile y Costa Rica, por elevación del 
desempleo abierto; y en el de Venezuela, se dis-
tribuye el ajuste entre la desocupación abierta y 
el subempleo. 
Llegado a este punto parecería pertinente 
preguntarse qué hace que el ajuste se efectúe de 
una u otra manera. Dada la semejanza existente 
entre los cuatro países analizados en cuanto a la 
magnitud de su sector informal, la diferencia 
''Cabe observar que la capacidad explicativa de los 
cambios en los salarios reales y en el nivel de actividad para 
estudiar las variaciones de la desocupación abierta es suma-
mente limitada y, muchas veces, contradictoria. Así. a pesar 
de que los salarios reales disminuyen en los cuatro casos, la 
tasa de desocupación se mantiene igual o aumenta en lodos 
los casos. 
podría encontrarse en el nivel de ingreso medio 
allí predominante. Así, tanto en Argentina como 
en Venezuela los ingresos percibidos por los tra-
bajadores del sector informal presentan diferen-
cias muy reducidas con los ingresos de los sectores 
modernos. En los casos de Chile y Costa Rica las 
diferencias alcanzan al 30 por ciento. Ello impli-
caría que quienes no encuentran trabajo en los 
sectores modernos, como consecuencia del ajuste 
que experimenta el mercado de trabajo, prefie-
ren mantenerse en la búsqueda activa cuando las 
demás oportunidades de ocupación suponen 
una reducción considerable del ingreso percibi-
do. Y, por el contrario, cuando las diferencias no 
son tan significativas la opción de ocuparse en el 
sector informal hasta que el mercado de trabajo 
se normalice parece constituir una alternativa 
válida. 
Por último, resulta interesante comparar el 
ajuste del mercado de trabajo en países en des-
arrollo como los antes analizados, con el efectua-
do en un país desarrollado, por ejemplo los Esta-
dos Unidos durante el mismo período. Según la 
información disponible para este país, la pobla-
ción no agrícola creció 2.8 por ciento por año 
entre 1978 y 1981, el número de desempleados 
aumentó 10.5 por ciento por año y los trabajado-
res por cuenta propia no profesionales y los fami-
liares no remunerados disminuyeron 6.3 por 
ciento por año. Este es, claramente, un caso de 
ajuste a través de incrementos en la tasa de de-
sempleo abierto. Si las diferencias de ingreso en 
los Estados Unidos son pequeñas, y de todas ma-
neras menores que las prevalecientes en Argenti-
na y Venezuela, debería esperarse una expan-
sión de las ocupaciones no asalariadas, pero la 
diferencia radica en la existencia de un seguro al 
desempleo, que en el caso de los Estados Unidos 
cubre más del 40 por ciento de los desempleados. 
Para este grupo de población, el desempleo no 
significa ingresos nulos, sino, por el contrario, un 
ingreso garantizado mientras continúan buscan-
do activamente nuevos puestos de trabajo. 
Además de ilustrar las diferencias que se 
registran en el tipo de ajuste del mercado de 
trabajo, el análisis comparativo realizado sugiere 
que los efectos distributivos son en cada caso 
distintos. La existencia de un seguro de desem-
pleo, con amplia cobertura a niveles de ingresos 
normales, minimiza el efecto directo del ajuste en 
la distribución del ingreso. En el otro extremo, el 
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aumento del número de desempleados sin nin-
guna ayuda compensatoria por parte del Estado, 
como ocurre en Chile y Costa Rica, deteriora 
mucho la distribución del ingreso. Los casos in-
termedios de ajuste por la expansión de las ocu-
paciones menos remuneradas también afectan 
negativamente la distribución del ingreso, aun-
que de manera menos pronunciada. En este últi-
mo caso, la reducción del ingreso medio de quie-
nes están en ocupaciones por cuenta propia de-
sempeña un papel de seguro colectivo frente al 
desempleo, y constituye en la práctica una solu-
ción subóptima desde el punto de vista del bie-
nestar. 
